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En la historia de la humanidad, se escribirá cada detalle de los días en que la Reina del Cielo 

extendió Su reinado sobre el mundo y, por medio de Su infinito Amor, conquistó uno a uno 

los corazones de Sus hijos;  los  despertó a  su verdadero origen celestial  y los  condujo al  

cumplimiento de los Planes de Dios para cada una de Sus criaturas.

En los días 31 de diciembre de todos los años de este mundo, el Amor de Dios descenderá una 

vez más sobre el  mundo y sobre las consciencias de las criaturas.  Despertará los códigos 

depositados por la Madre del Cielo, los que permanecieron latentes en lo profundo de muchos 

seres.

Hijos  Míos,  todos esos  años en los  que estuve  entre  vuestras  pequeñas  almas,  la  luz del 

universo  se  expandió,  no  solo  en  vuestras  vidas,  sino  sobre  todas  las  almas  del  mundo, 

entregando a cada una de ellas la oportunidad de un día ser partícipes de los Planes del Señor 

y poder tener consciencia de su misión y de la misión que este planeta deberá cumplir con 

todo el universo.

Mis amados, ahora que Mi Corazón comienza a recogerse hacia lo profundo de vuestros seres, 

quiero que el mundo comprenda el verdadero motivo de Mi Presencia aquí en esta Tierra, que 

no es solo entregar un tiempo de mayor paz para la humanidad. La paz que vivirá el mundo 

será la consecuencia de la conversión de las almas y de su despertar.

Yo no llegué al mundo solo para enseñarles a orar, aunque la oración es el principio básico 

que abrió las puertas del universo interior de vuestros seres, sino para que en este tiempo 

pudiesen expresar la verdad de vuestras consciencias.

Todo este tiempo, como en todos los siglos en que Mi Presencia impregnó el mundo, estuve 

preparando los corazones y tornándolos fieles  a Dios,  para que en los tiempos finales no 

tuvieran temor de comprender una verdad superior, que tan distante está de todo lo que la 

humanidad comprende como vida superior.

Quiero que los que se sientan preparados, den un nuevo paso en la consciencia y permitan que 

el despertar verdadero sea una realidad para vuestras vidas.
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Ya llegó el tiempo de olvidar el pasado y soltar todas las raíces que los atan a los errores 

cometidos, por ustedes mismos y por otros, para que desaten los nudos que no les permiten 

salir  de  esta  realidad  puramente  material  y  que  tan  distante  se  encuentra  de  lo  que 

verdaderamente son y lo que verdaderamente deberán manifestar.

Cada día 31 de diciembre se abrirá un nuevo ciclo para la humanidad, a través de los impulsos 

que enviará Mi Inmaculado Corazón.

Descubrirán año a año, lo que realmente sucedió en vuestras vidas y en la vida planetaria,  

cuando Yo estuve aquí en este mundo.

Descubrirán quien verdaderamente Soy y la grandeza de los momentos en que Yo los reuní 

alrededor de Mi manto universal de luz.

Descubrirán que en Mis palabras existieron verdades que nunca pudieron comprender, hasta 

que abrieran el corazón y la consciencia para hacerlo.

Descubrirán que creían saber lo que Yo hacía en el mundo, porque algunos ya tenían un poco 

más  de  conocimiento  sobre  la  vida  superior,  pero  que  solo  la  vivencia  de  los  principios 

superiores y de todo lo aprendido les permitirían ser verdaderos conocedores de Mis palabras 

y de las palabras de los Mensajeros Divinos.

Descubrirán que Yo Soy más que la presencia de la Virgen María de Nazaret y que, a pesar de 

haber sido la misma, comprenderán que Dios estaba en Mí,  como en Su Hijo y,  con una 

misión diferente, se expresaba en Su Sierva.

Descubrirán que este mundo es sagrado a los ojos de Dios y que todo el universo aguarda que 

aquí se manifieste la vida pensada por el Creador y que, hoy, está muy distante de la realidad 

humana.

Descubrirán que las semillas crecieron y dieron sus frutos y, entonces comprenderán lo que 

son, de donde provienen, lo que deberán manifestar y para donde retornarán cuando llegue la 

hora.

Yo los amo y les pido que, a pesar de ustedes mismos, persistan y coloquen todo el amor en el 

cumplimiento de lo que les digo, porque Dios habla en el Verbo de Su Sierva y revela al 

mundo Su Voluntad.

Los bendigo.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


